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Resumen 
En un mundo saturado de estímulos sexualizados y en donde cada vez se va reconociendo 

la importancia del placer en el ser humano como sujeto sexuado, el consumo de pornografía 

se ha convertido en una práctica común que podría afectar la satisfacción sexual. Por ello, el 

presente estudio busca profundizar la influencia que tiene la pornografía en la satisfacción 

sexual de las personas en la adultez temprana. Con esta finalidad, se ha empleado la revisión 

exhaustiva de fuentes bibliográficas especializadas sobre las características de la adultez 

temprana, el tránsito histórico de la pornografía y las consecuencias que pueda tener, 

especialmente, en la satisfacción sexual. De este modo, se concluyó que el consumo de 

pornografía tiene un impacto ambivalente en la satisfacción sexual. Por un lado, puede 

enriquecer la vida sexual al aumentar el deseo, incentivar la autoexploración y ayudar a reducir 

la presión generada por tabúes. Por otro lado, al afectar la autoestima sexual mediante la 

comparación social, crear expectativas distorsionadas a través los guiones sexuales y 

fomentar tanto la desensibilización sexual como actitudes a favor de la sociosexualidad, el 

consumo de pornografía impacta negativamente en la satisfacción sexual. 

 

Palabras claves: Pornografía, satisfacción sexual, adultez temprana. 
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Introducción 
Bajo la idea consuelo de explorar la sexualidad, muchos adolescentes consumen 

pornografía. Esta práctica podría, por un lado, incrementar su motivación a iniciar su vida 

sexual y, por otro, traer consecuencias en este campo. Por ejemplo, cuando uno de ellos 

llegue al momento de intimidad real, puede que se encuentre con una discrepancia entre sus 

expectativas y su experiencia: el cuerpo de su pareja sexual no es como imaginaba o, peor 

aún, su pareja no acepta hacer lo que solicita. En consecuencia, llega a presuponer que las 

relaciones sexuales no eran tan placenteras como la pornografía sugería, arrastrando esta 

idea incluso a etapas posteriores, como la adultez temprana. Frente a ello, surge la siguiente 

reflexión: será que, por naturaleza, las relaciones sexuales no generan tanto placer, o es que 

la pornografía ha condicionado las expectativas de la persona al punto de hacer que lo 

cotidiano no resulte excitante.  

Diversos estudios señalan que el consumo de pornografía puede traer consigo una 

disminución en la satisfacción sexual (Nolin et al., 2024; Czajeczny et al., 2023; Wright et al., 

2021). La explicación de esta disminución se podría encontrar al aplicar la teoría de la 

comparación social propuesta por Festinger (1954). Esta postula que los adultos tienden a 

generar expectativas sobre el comportamiento sexual basándose en la pornografía, 

expectativas que en su propia práctica sexual no llegan a cumplirse y terminan cayendo en la 

insatisfacción (Muusses et al., 2015). Por un lado, los consumidores comparan el entusiasmo, 

la habilidad y el cuerpo de los actores pornográficos con los de su pareja; estas 

comparaciones ascendentes producen una sensación de estar sexualmente insatisfechos 

(Doran y Price, 2014). Por el otro lado, también tienden a compararse a sí mismos. El ejemplo 

más claro en el caso de los varones es comparar el tamaño del pene, mientras que, en las 

mujeres, es la forma o el color de la vulva (Hustad et al., 2022). Así, estas comparaciones, 

según Peter y Valkenburg (2016), terminan repercutiendo negativamente en la autoestima 

sexual y el autoconcepto del consumidor.   

Además, la pornografía no solo establece lineamientos de una imagen corporal, sino 

también roles de género. De acuerdo con Mestre et al. (2023), es muy común que en las 

escenas pornográficas se aprecie a un varón dominante y a una mujer sumisa que debe 

obedecer todo tipo de deseo. En consecuencia, los consumidores intentan replicar estas 

actitudes en su cotidianidad, sin embargo, pueden recibir rechazo por parte de sus parejas 

(Merlyn et al., 2020). Tras este rechazo y los preceptos de la comparación social, los 

consumidores perciben sus encuentros sexuales con sus parejas como inferiores y, por lo 

tanto, acaban prefiriendo la excitación sexual que la pornografía les proporciona (Brown, 2016; 

Sun et al., 2014). Dicha preferencia provoca una desensibilización a los estímulos sexuales, 

esto quiere decir que los individuos poco a poco se acostumbran al material sexual y van 

necesitando cada vez contenido más explícito para alcanzar el mismo nivel de excitación, 
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como la pornografía “hardcore” (Wright et al., 2017; Dhage, 2020).  Esta búsqueda de 

estímulos intensos también ha asociado el consumo de pornografía con una mayor 

disposición a relacionarse con diversas parejas sexuales de una sola ocasión y sin ningún tipo 

de compromiso (Braithwaite et al., 2014).  

Tras ello, resulta sorprendente que más de 140 millones de personas consuman 

pornografía diariamente desconociendo el impacto que pueda tener en sus vidas (Martínez, 

2023). Más aún, niños desde los 8 años se suman a esta exposición, sin considerar que el 

disfrute de la pornografía podría conllevar a sacrificar la satisfacción de su propia vida sexual 

en un futuro (Torrado, 2021). Por lo tanto, profundizar de qué manera el consumo de 

pornografía impacta en la satisfacción sexual en la adultez permitirá comprender los riesgos 

asociados y desarrollar estrategias que promuevan una sexualidad sana y responsable desde 

edades tempranas. 

En ese sentido, el objetivo del presente estudio será analizar la influencia del consumo 

de pornografía en la satisfacción sexual en la adultez temprana. Para ello, la investigación 

estará organizada en dos capítulos. En el primero se abordará el consumo de la pornografía 

en la adultez temprana. Se comenzará describiendo esta etapa, luego se definirá la 

pornografía y se presentarán sus consecuencias. En el segundo capítulo se discutirá el 

vínculo entre el consumo de pornografía y la satisfacción sexual en la adultez temprana. Se 

iniciará describiendo cómo se manifiesta la sexualidad en la adultez temprana, luego se 

abordará qué factores afectan a la satisfacción sexual y finalmente cómo la pornografía lo 

hace. La metodología de esta investigación consistirá en la revisión exhaustiva de fuentes 

bibliográficas especializadas, lo que permitirá recopilar y analizar estudios previos que 

examinen los efectos de la pornografía en la adultez temprana.  

No obstante, se debe considerar que, si bien la investigación expone información no 

centrada, la proporción de estudios sobre las consecuencias positivas de la pornografía es 

menor comparada a los que exponen consecuencias negativas. Esto se debe al gran potencial 

adictivo de estos contenidos, los tabúes que persisten en torno a la sexualidad y la falta de 

educación sexual en algunos contextos. Así pues, la presente monografía tiene como alcance 

contribuir al conocimiento sobre el impacto del consumo de pornografía en la satisfacción 

sexual en la adultez temprana, aportando una perspectiva amplia sobre los riesgos y posibles 

beneficios de su uso moderado. Asimismo, se sugiere realizar investigaciones que impliquen 

trabajo de campo para confirmar la hipótesis planteada y enriquecer el análisis teórico con 

datos empíricos. 
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El Consumo de Pornografía en la Adultez Temprana 
“Una vez consigas pareja dejarás de lado la pornografía”. Frases como esta reflejan la 

idea de que la pornografía se consume solo en ausencia de una pareja sexual. Además, según 

preceptos socioculturales, se espera que los adultos demuestren madurez, dejando atrás 

hábitos como el consumo de pornografía y buscando estabilidad en relaciones románticas. 

Así, aunque la pornografía sea denominada contenido “para adultos”, no se espera que los 

adultos la consuman. No obstante, la realidad es más compleja. Según el informe de la 

plataforma pornográfica más conocida, Porn Hub (2023), más del 50% de su audiencia es 

adulta, y muchos recurren a la pornografía aun teniendo pareja, motivados por el placer 

inmediato que ofrece (Wright et al., 2021; Brown et al., 2016). Inclusive, estudios sugieren que 

la pornografía podría influir negativamente en la vida sexual adulta (Gogolin et al., 2024; Noel 

et al., 2023). En ese sentido, el objetivo de este capítulo será analizar el consumo de 

pornografía en la adultez temprana. Primero, se describirá esta etapa, caracterizada por 

grandes responsabilidades y la consolidación de la identidad sexual. En segundo lugar, se 

explorará el papel de la pornografía en la sociedad contemporánea y, finalmente, se 

expondrán las consecuencias de su consumo. 

Una Etapa con Grandes Responsabilidades: La Adultez Temprana 
Es común esperar que una persona adulta demuestre madurez, pero no es tan común 

saber cuándo se convierte en adulto. Frente a ello, Papalia et al. (2012) proponen distintas 

definiciones de lo que es ser adulto. Por ejemplo, se tiene la definición legal, la cual se 

restringe a la edad. En la mayoría de las naciones, cuando la persona cumple los 18 años, 

adquiere la potestad de votar, casarse, solicitar tarjetas de crédito o firmar contratos, 

básicamente, se da inicio a lo que se conoce como ciudadanía. También se encuentran las 

definiciones sociológicas y las psicológicas. La primera considera que una persona es adulta 

cuando tiene la capacidad de valerse por sí mismo, teniendo como indicadores el hecho de 

que esté casado, haya formado su familia o que viva de manera independiente. En tanto, la 

definición psicológica está arraigada a la consolidación de la propia identidad, el desarrollo de 

autonomía y autocontrol, indicadores internos que permitan asumir responsabilidades 

mayores como las presentadas en la definición sociológica.   

Comprendiendo esta diversidad, Arnett (2006) plantea tres criterios que definen a la 

adultez: la asunción de responsabilidades mayores, la capacidad de tomar decisiones 

libremente y la búsqueda de estabilidad financiera. Cabe destacar que en la actualidad y 

especialmente en los países industrializados, determinar cuáles son las responsabilidades 

mayores se ha complejizado. En el pasado, el tránsito de un varón a la adultez implicaba 

conseguir un trabajo, mientras que, para la mujer era el matrimonio. Hoy en día, con el auge 

de la educación y la igualdad de derechos, la edad de matrimonio o la de construcción de una 

familia se va retrasando, pues ya no son el único camino a la adultez (Gonzáles, 2024). Esta 
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etapa, a diferencia de otras, no tiene un camino determinado, es dinámica. Por ejemplo, la 

persona puede estar estudiando, viviendo con sus padres, conviviendo con su pareja o 

trabajando para mantenerse, y así su situación puede ir cambiando frecuentemente (Arnett, 

2000).  

En ese sentido, de acuerdo con Papalia et al. (2012), la adultez temprana comprende 

de los 18 a los 40 años e implica la transición de la adolescencia a la vida adulta. Esta etapa 

inicia con la adultez emergente, que ocurre de los 18 hasta los 29 años (Arnett, 2000). Dentro 

de este rango de edad, las personas pueden explorar nuevas oportunidades en los ámbitos 

educativo, laboral y relacional. Es este dinamismo el que convierte a la adultez emergente en 

un periodo impredecible, pero sumamente clave para la definición de una identidad. Es aquí 

también en donde se genera una sensación de ambigüedad, pues los roles propios de la 

adultez no se asumen completamente, debido a que aún se va asimilando el abandono de la 

impulsividad característica de la adolescencia (Arnett, 2006).  

En cuanto a las características físicas, los adultos emergentes alcanzan su máximo 

rendimiento de fuerza, resistencia y de salud en general. Sin embargo, ello varía dependiendo 

de aspectos genéticos, como también del estilo de vida. Por ejemplo, de acuerdo con Abarca 

et al. (2021), desarrollar algún tipo de cáncer o alguna adicción, como también un mejor 

sistema inmunológico, puede estar determinado por la genética de nuestros padres. Es más, 

resulta muy probable que, conforme avance el tiempo, las nuevas generaciones padezcan 

enfermedades en mayor frecuencia debido al inadecuado uso de los dispositivos electrónicos 

y la mala alimentación (Mendoza et al., 2021; Chacón, 2009; Oliver Wyman, 2023).  

Respecto al estilo de vida, factores como la alimentación, el ejercicio, la salud mental 

y el consumo de drogas juegan un papel importante en la condición física de los adultos. Al 

mantener una dieta saludable, las cifras de obesidad o de trastornos alimentarios como la 

anorexia o la bulimia no son tan alarmantes (Lemieux, 2024). Sumado a ello, el que los adultos 

emergentes estén físicamente activos contribuye, más allá de mantener un peso o una figura 

deseable, a fortalecer el corazón, los pulmones, los músculos, reducir el riesgo de padecer 

enfermedades como la osteoporosis, hasta incluso aliviar el estrés y la ansiedad (Medrano et 

al., 2020). Adicionalmente, el dicho de “ya eres mayor para tomar” refleja que, en esta etapa, 

la exposición al consumo de drogas es muy común. Es más, según la Organización de las 

Naciones Unidas (2024), la mayor proporción de muertes por consumo de alcohol pertenece 

a las personas en adultez temprana.  

Lo anterior se puede explicar al tener en cuenta que, a nivel cognitivo, en la adultez 

emergente el cerebro continúa desarrollándose, especialmente, la corteza prefrontal que se 

encarga de la toma de decisiones y la regulación de emociones (Steinberg, 2005). Bajo la 

misma línea, en esta etapa se comienza a desenvolver el pensamiento reflexivo y post-formal. 

El primero se refiere a la capacidad de evaluar lo que uno cree y sabe basándose en 
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evidencias, con el fin de emitir juicios y tomar decisiones más acertadas (Yaacob, 2021). Por 

ejemplo, al elegir entre diferentes oportunidades laborales o una carrera profesional. En 

cambio, el pensamiento post-formal consiste en una forma de razonamiento flexible y 

adaptativo, sin enfocarse en lo estrictamente lógico (Contreras et al., 2023). Por ejemplo, en 

lugar de que el adulto emergente se sienta abrumado por la cantidad de responsabilidades 

que enfrenta, tiende a adoptar una perspectiva más positiva, enfocándose en los beneficios 

que puede obtener tras cumplirlas.  

Adicionalmente, Warner Schaie (2005) propuso un modelo de desarrollo cognoscitivo 

basándose en el uso del intelecto en sociedad. Una de sus siete etapas se vincula con el 

rango de edad de la adultez emergente: la etapa de logro. Esta va desde los 19 hasta los 31 

años y aquí el conocimiento se adquiere, más allá del propio aprendizaje, con el objetivo de 

cumplir metas, ya sea alcanzar la formación profesional o la construcción de una familia.       

Para cumplir dichas metas, un aspecto a tomar en cuenta es la inteligencia emocional. 

Esta se refiere a la capacidad de identificar, comprender y orientar nuestras propias 

emociones frente a diversas situaciones (Walker et al., 2021). Estudios reflejan que desarrollar 

una inteligencia emocional alta en la adultez temprana está asociada con mejores salarios y 

puestos de trabajo (Lopes et al., 2006), además de relaciones mucho más felices (Salovey y 

Grewal, 2005). Otro aspecto que acompaña la maduración cognoscitiva en la adultez 

temprana es el razonamiento moral. En esta etapa, los juicios morales tienden a volverse más 

complejos, ya que los valores del hogar pueden entrar en conflicto con los de la universidad, 

o porque se asume la responsabilidad de otros, como en la crianza de un hijo. Son 

experiencias como estas las que impulsan a los adultos a revaluar sus juicios sobre lo 

correcto. De este modo, según la teoría de Kohlberg (1981), el razonamiento moral pasa de 

ser moldeado por el conocimiento teórico a serlo por las experiencias personales. Por ejemplo, 

la pena de muerte se continúa debatiendo en algunas naciones, no obstante, para las 

personas que han pertenecido al servicio militar o presentan estrés postraumático de una 

guerra, la respuesta es clara.     

Si bien, en la adultez emergente, el físico está en su punto álgido y el desarrollo 

cognitivo aún en proceso, pasados los 29 años se llega a la adultez temprana plena, en donde 

se dan ciertos cambios (Papalia et al., 2012). Por ejemplo, las personas comienzan a asumir 

sus roles con mayor responsabilidad, lo que les permite acceder a posiciones laborales más 

elevadas o formar una familia (Arnett, 2006). En cuanto al rendimiento físico, este comienza 

a declinar, no obstante, con un estilo de vida saludable podría llegar a mantenerse. 

Cognitivamente, el pensamiento se vuelve más pragmático y se enfoca en la experiencia. Es 

más, mientras la inteligencia cristalizada, asociada a la acumulación de información, aumenta; 

la fluida, asociada a la creatividad, puede disminuir (Schaie, 2005). Finalmente, con una 

inteligencia emocional y un razonamiento moral ya moldeados por la experiencia, la relación 
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de pareja y el significado de familia tienden a cobrar mayor importancia. Esto se daría porque, 

a diferencia de la adultez emergente, en la adultez temprana plena la estabilidad es más 

valorada que la exploración (Papalia et al., 2012).  

En ese sentido, la adultez temprana incluye tanto la adultez emergente (18-29 años) 

como la adultez temprana plena (29-40 años). Aunque esta etapa se caracteriza por la 

adquisición de autonomía e independencia, estos mismos aspectos son los que abren la 

posibilidad de enfrentar diversos riesgos, tales como el consumo de sustancias psicoactivas, 

dificultades financieras, relaciones inestables y exponerse a contenidos de entretenimiento 

sexualizado (pornografía). 

Pornografía: La Droga del Siglo XXI 
La pornografía, al ser un tema que genera controversia, suele evitarse en la discusión 

pública debido a su estrecha relación con la obscenidad. Sin embargo, es paradójico que su 

presencia sea cada vez más evidente. Incluso, puede ser complicado distinguir con claridad 

qué se considera pornografía y qué no (Varnet y Cartes, 2021). Más aún en una sociedad 

donde la sexualización se ha convertido en el camino más fácil hacia la fama. En ese sentido, 

a continuación, se explorará la definición de la pornografía, su construcción a lo largo de la 

historia y su evolución en el mundo actual. 

Los inicios de la pornografía se remontan a la antigüedad, incluso antes de que fuera 

denominado con dicho término. Ejemplos como las Venus de Hohle Fels, estatuillas utilizadas 

para simbolizar la fertilidad, que datan de hace 35 000 años, podrían ser consideradas sin 

ninguna duda como pornografía (Grisalvo, 2019). Asimismo, en civilizaciones como Sumeria 

y Babilonia, existían deidades para representar la lujuria. Incluso, se promovía la prostitución 

sagrada, que consistía en pagar a una autoridad eclesiástica para mantener relaciones 

sexuales como rito de fertilidad (Eko, 2016). A su vez, las representaciones eróticas no solo 

se daban en Oriente, sino también en el mundo grecorromano con los frescos de Pompeya 

(Fischer, 2022).  

Como se aprecia, en estos contextos la sexualidad no era percibida con la connotación 

obscena que años después adquiriría, sino como una manifestación espiritual (Eko, 2016). Es 

con la llegada de la Edad Media cuando el judeocristianismo tomó el poder político e impuso 

su moral. Se comenzó así a asociar las representaciones sexuales con el pecado, lo cual 

motivó su censura, la clandestinidad y las persecuciones (Varnet y Cartes, 2021).   

No fue hasta el siglo XIX cuando el término pornografía, proveniente del griego, “porné” 

traducido como prostituta y “graphos” como escritura, se introdujo al idioma francés y adoptó 

su connotación moderna y peyorativa. Ello debido a que la moral judeocristiana se expandió 

en la era victoriana europea y, en consecuencia, la represión sexual se intensificó aún más y 

ya no solo el material sexual fue satanizado, las relaciones sexuales en sí mismas fueron 

vinculadas con la impureza e indecencia (Eko, 2016).  
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Ya en el siglo XX, en Estados Unidos se llevó a cabo la revolución sexual de los 60´s, 

con lo que se logró flexibilizar las actitudes hacia temas sobre la sexualidad, entonces, el 

material obsceno comenzó a despenalizarse gradualmente (Varnet y Cartes, 2021). Es más, 

con los avances tecnológicos, se inventó el cine, el VHS y el DVD, medios por los cuales la 

pornografía comenzó a adquirir mayor popularidad (Bakker y Taalas, 2007).  

En el siglo XXI se dio inicio a la era del Internet y con ello el consumo de pornografía 

se disparó, mientras que la censura se hacía cada vez más complicada (Ballester et al., 2020). 

Actualmente, con tan solo un clic se puede tener acceso a infinidad de contenido pornográfico 

e incluso en diferentes formatos. Así, de acuerdo con Nolin et al. (2024), la pornografía se 

puede consumir a través de diferentes medios: en formato de audio, donde se narran historias 

eróticas; en material escrito, como novelas eróticas; y las más conocidas, en formatos 

visuales, como imágenes en revistas o cómics, y videos, que podían encontrarse en el cine o 

actualmente en plataformas de streaming. Asimismo, Peña (2012) clasifica la pornografía 

según su contenido e intensidad. En primer lugar, la pornografía softcore, que consiste en 

exponer el cuerpo parcialmente, al no presentar primeros planos de los genitales e incluso los 

muestra totalmente difuminados. Como ejemplo están la pornografía asiática y algunos hentai, 

término utilizado para referirse al contenido pornográfico que utiliza personajes irreales. En 

segundo lugar, la pornografía mediumcore. Esta se refiere a la exposición del cuerpo desnudo 

sin ningún tipo de difuminación, por lo que los genitales son enfocados en primer plano. No 

obstante, no se muestran prácticas sexuales totalmente explícitas. Un claro ejemplo son las 

revistas de Playboy. Por último, la pornografía hardcore, que alude a la exposición del cuerpo 

de las personas, enfocando especialmente el coito. Cualquier acto sexual imaginado puede 

encajar en este tipo de pornografía, por lo que presenta subgéneros. Se encuentran divisiones 

según la edad, como la categoría de “jovencitas” o actrices maduras denominadas “milfs”; 

según la orientación sexual, como el porno gay; según los diferentes fetiches, como las 

infidelidades; hasta incluso el porno ultrahardcore que implica la interacción con animales, 

fluidos corporales y violaciones.     

Dada la diversidad de géneros de pornografía, es posible deducir que estos contenidos 

poseen una gran producción detrás. Por ello, Peña (2012) señala que la pornografía pertenece 

a una gran industria que impulsa la economía global. Esta industria, al ser una empresa, 

también cumple lineamientos legales y sanitarios. Por ejemplo, según León (2024), los actores 

y actrices firman contratos detallados antes de participar en las escenas sexuales. Además, 

para garantizar la salud de los involucrados, estos son sometidos a pruebas médicas para la 

detección de alguna infección de transmisión sexual. Es más, la industria mantiene una 

estricta prohibición sobre contenido ilegal, como la pornografía infantil o la representación de 

actos delictivos (Peña, 2012). No obstante, la fácil accesibilidad a internet y las redes sociales 

dan cabida a que cualquier persona o institución desconocida suba contenido, situación que 



9 
 

aún está cambiando (García, 2020). Es aquí en donde se genera una división entre 

pornografía legal e ilegal.  

Ante esta situación, los investigadores han centrado su interés en la pornografía y se 

han puesto de acuerdo en definirla como: cualquier tipo de material que represente actos 

sexuales de manera explícita, pero con el objetivo de generar excitación (Azar, 2013; Ballester 

et al., 2020; Peña, 2012). Es esta excitación la que hace que la pornografía sea 

potencialmente adictiva, ya que activa el sistema dopaminérgico (Hervías et al., 2020; 

Cervigón et al., 2019; Velasco y Gil, 2016). Por ejemplo, cuando una persona consume 

pornografía, el cerebro libera dopamina y este neurotransmisor se encarga de transmitir la 

sensación de placer y gratificación al cerebro. No obstante, a medida que el estímulo se repite, 

el cerebro desarrolla tolerancia y comienza a requerir estímulos más intensos para 

experimentar el mismo nivel de placer, fomentando así un ciclo difícil de interrumpir (Love et 

al., 2015).  

Por todo ello, la pornografía se ha convertido en la droga del siglo XXI (Azar, 2013). 

Su acceso gratuito, su contenido ilimitado y su capacidad de generar adicción han hecho que 

su consumo sea prácticamente omnipresente. A su vez, la pornografía también ha pasado a 

ser una de las principales fuentes de educación sexual (Wright et al., 2021). Sin embargo, al 

transmitir concepciones distorsionadas sobre las relaciones sexuales, evaluar sus 

repercusiones resulta fundamental.  

Consecuencias del Consumo de Pornografía 
Si bien el consumo de pornografía se ampara en derechos fundamentales como la 

libertad, la privacidad y el placer, tanto la industria como los usuarios a menudo desestiman 

las implicaciones éticas de convertir esta práctica en un hábito (Peña, 2012). Detrás de esta 

búsqueda de placer se ignoran las consecuencias que afectan no solo al individuo, sino 

también al bienestar de otros. Por lo tanto, en la presente sección se abordará qué 

consecuencias están asociadas al consumo de pornografía.  

En primer lugar, se tienen a las consecuencias físicas. El estudio realizado por Jacobs 

et al. (2021) revela que el consumo de pornografía está relacionado con la desensibilización 

sexual, un fenómeno en el que el usuario se vuelve menos sensible a cualquier tipo de 

estimulación sexual. Esto ocurre debido a la tolerancia física generada por la exposición 

constante a contenido pornográfico. Como resultado, la desensibilización se manifiesta en 

disfunción eréctil, es decir, en la incapacidad para mantener una prolongada erección durante 

las relaciones sexuales. En otras palabras, se crean diferencias significativas entre la 

experiencia visual proporcionada por la pornografía y la práctica sexual real, lo que dificulta la 

respuesta eréctil. Bajo la misma línea, el consumo de pornografía provocaría alteraciones en 

la libido. Las personas experimentan fluctuaciones en su deseo sexual a medida que pasa el 
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tiempo. En sus primeros contactos este deseo puede aumentar, mientras que con el tiempo 

puede disminuir (Dwulit y Rzymski, 2019).  

Cabe destacar que la mayoría de las veces el consumo de pornografía se encuentra 

acompañado por la actividad masturbatoria (Triviño y Salvador, 2019). En ese sentido, la falta 

de higiene puede aumentar el riesgo de infecciones, ya que la ausencia de limpieza en los 

genitales, las manos o en algunos juguetes sexuales puede facilitar la entrada de bacterias y 

otros patógenos al interior del cuerpo (Cárdenas et al., 2021). Esta situación se agrava por el 

hecho de que sumar la masturbación al consumo de pornografía refuerza aún más la adicción, 

por lo que el tiempo dedicado a la pantalla podría ser prolongado. Como resultado, la 

visualización de pornografía en el móvil puede llevar a desarrollar malas posturas, causando 

molestias musculares y esqueléticas (Hidalgo, 2019). 

No obstante, el vínculo entre masturbación y consumo de pornografía también ha 

mostrado beneficios en la salud física. En el caso de los hombres, la masturbación puede 

estar asociada con la reducción del riesgo de cáncer de próstata. Esto debido a que la 

eyaculación ayuda a liberar fluidos prostáticos, lo que puede disminuir la acumulación de 

sustancias potencialmente cancerígenas en la glándula (Lozano et al., 2023; Rider et al., 

2016). Por el lado de las mujeres, la masturbación, al provocar pequeñas dilataciones, podría 

contribuir a aliviar los cólicos menstruales e incluso a regular su ciclo (Womanizer y Lunette, 

2020).  

En segundo lugar, el consumo de pornografía también presenta consecuencias 

psicológicas. Uno de los efectos más comunes es la disminución de la autoestima sexual, 

puesto que los usuarios comparan su propio rendimiento, habilidad sexual y/o características 

físicas con los actores pornográficos (Gogolin et al., 2024). Por ejemplo, tanto varones como 

mujeres pueden sentir presión por no cumplir con estándares estéticos específicos, como la 

forma, el color o el tamaño de sus genitales. Es más, tanta es la insatisfacción corporal, que 

la sexóloga Cecilia Ce comentó en una entrevista que las consultas para procedimientos 

quirúrgicos estéticos, como las bioplastías de vulvas, han aumentado (Urbana Play FM, 2021).  

Asimismo, consumir material sexual explícito puede generar sentimientos de 

vergüenza y culpabilidad (Redondo, 2023; Velasco y Gil, 2017). Esto debido a que en 

sociedades donde el sexo sigue siendo un tema tabú y la educación sexual es carente, hablar 

abiertamente sobre pornografía y masturbación puede ser aún más complicado. Entonces, 

aunque las personas posean el derecho a la autoexploración y a experimentar placer, las 

normas morales pueden percibirlas como prácticas indecentes, generando así conflictos 

internos. Este sentimiento de culpa, junto con la baja autoestima derivada de las 

comparaciones, puede a su vez dificultar la conciliación del sueño. Como resultado, es posible 

experimentar fatiga durante el día, lo que afectaría el desempeño en las responsabilidades, y, 
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más allá de las repercusiones físicas, la falta de descanso puede tener un impacto grave en 

la salud mental. 

En tercer lugar, como consecuencias sociales, la pornografía puede influir en las 

relaciones interpersonales y en la forma en la que se concibe la sexualidad. De acuerdo con 

Wright et al. (2021), la exposición a la pornografía puede conllevar al desarrollo de 

expectativas poco realistas sobre las relaciones sexuales que perjudiquen la intimidad y 

conexión emocional de las parejas. Como los encuentros sexuales en la vida real no suelen 

ser tan intensos como los que el consumidor está acostumbrado en la pornografía, tener 

intimidad con su pareja no le genera tanta satisfacción. Al mismo tiempo, la pareja puede 

sentirse presionada por cumplir con estos estándares idealizados, generando así más 

tensiones en la relación.  

Adicionalmente, la normalización de la pornografía puede contribuir a la objetivación 

de las personas y promover la erotización de la violencia. Especialmente, contribuiría a la 

cosificación de las mujeres, pues establece dinámicas de género al mostrar un varón 

dominante y una mujer que obedece cualquier tipo de deseo (De Miguel, 2021). En otras 

palabras, la pornografía transmite la concepción de la mujer como un simple objeto sexual, 

despojándola totalmente de su humanidad. Por último, aunque aún se encuentra en debate, 

se ha considerado que una de las consecuencias sociales más graves de la pornografía es 

su potencial para incitar a la violación (Prada, 2010).  

En conclusión, la adultez temprana se presenta como una etapa crucial de exploración 

y transición en la vida de las personas, que abarca desde los 18 hasta los 40 años. Durante 

este periodo, se redefine el concepto de adultez, que no se limita al mero cambio de edad, 

sino que implica una serie de responsabilidades, decisiones y la búsqueda de estabilidad 

financiera. Asimismo, el dinamismo de esta etapa revela que no hay un único camino para 

llegar a ser adulto. Es más, a medida que los individuos navegan entre la adultez emergente 

y la plena, enfrentan no solo oportunidades de crecimiento, sino también riesgos significativos 

como el consumo excesivo de pornografía. 

La nominada droga del siglo XXI no solo ha generado debates éticos y morales, sino 

que ha comenzado a influir en la manera en que las personas perciben y experimentan la 

sexualidad. Las consecuencias de su consumo son múltiples, afectando tanto la salud física 

y psicológica de los individuos, como sus relaciones interpersonales. Por ende, es importante 

analizar el impacto del consumo de pornografía en la adultez temprana. Así, el próximo 

capítulo abordará de manera más específica la relación entre el consumo de pornografía y la 

satisfacción sexual en la adultez temprana. 
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Relación entre el Consumo de Pornografía y la Satisfacción Sexual en la Adultez 
Temprana 

El interés por comprender la sexualidad muchas veces radica en la necesidad de 

prevenir sus riesgos, tales como el embarazo adolescente, la coerción sexual o la adquisición 

de alguna ITS. No obstante, esto puede opacar la naturaleza del ser humano como un ser 

sexuado (Coli, 2023). Así, en vez de reconocer la importancia del placer, este termina siendo 

desplazado por las consecuencias negativas de una mala gestión de la vida sexual (Trejo y 

Díaz, 2017).  

En los adultos, la satisfacción sexual es esencial para su bienestar personal y 

relacional (Santos et al., 2019). En ese sentido, se han investigado factores que influyen en 

esta satisfacción, siendo el consumo de pornografía uno de los más relevantes. Este capítulo 

analizará la relación entre pornografía y satisfacción sexual, considerando tanto los aspectos 

negativos, como la creación de expectativas irreales, como los positivos, donde la pornografía 

puede servir como herramienta de exploración. Se abordará primero la sexualidad en la 

adultez temprana y luego los factores que afectan a la satisfacción sexual. 

Sexualidad en la Adultez Temprana 
La sexualidad es definida por la Organización Mundial de la Salud (2006) como un 

aspecto central del ser humano que abarca no solo las relaciones sexuales, sino también las 

identidades y roles de género, la orientación sexual, el erotismo, el placer, la intimidad y la 

reproducción. En la adultez temprana, comprendida entre los 18 y 40 años, la sexualidad 

desempeña un papel fundamental, ya que en esta se consolida la identidad sexual y se 

comienza a establecer relaciones de pareja más estables (Lefkowitz y Gillen, 2006).  

Dado que en la adultez emergente el físico está en su máximo punto y se tienen 

mayores libertades, la actividad sexual encuentra su punto más álgido. Por ello, Lefkowitz y 

Guillen (2006) expresan que en la adultez casi todos ya han tenido relaciones sexuales e 

incluso es la etapa en donde se llega a tener mayor cantidad de parejas sexuales. Es más, 

Mosher et al. (2005) señalan que los adultos estadounidenses han practicado una serie de 

actos sexuales, siendo los más comunes el sexo vaginal (97.5%) y el sexo oral (89%); 

mientras que, el sexo anal (37%) y las relaciones con parejas del mismo sexo (8.5%) son 

menos frecuentes. Las cifras van en aumento, ya que muchos de los adultos tempranos se 

encuentran en la universidad, lugar que da apertura a tratar temas de la vida sexual y a ser 

menos prejuiciosos. No obstante, aún se mantiene la concepción de que el varón tenga mayor 

permisividad sexual en comparación con las mujeres (Mestre y Potenza, 2023)   

Frente a esta mayor actividad sexual, el riesgo de adquisición de infecciones de 

transmisión sexual (ITS) y embarazos no planeados ha de ser tomado en cuenta. De acuerdo 

con Papalia et al. (2012), las tasas más altas de ITS se presentan en la adultez emergente, 

especialmente, en las sociedades afroamericana y latina. Es más, según la Organización 
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Mundial de la Salud (2024a), se calcula que más de un millón de personas adquieren una ITS 

por día, beneficiosamente estas se pueden curar. No obstante, cifras como las 311 000 

muertes anuales por cáncer de cuello uterino provocadas por el virus del papiloma humano o 

las muertes prenatales a causa de la transmisión de una ITS de la madre al hijo reflejan la 

gravedad que el nulo o inadecuado uso de los métodos anticonceptivos pueda tener para la 

salud sexual y reproductiva.  

En referencia a los embarazos no planeados, a nivel mundial, las cifras desde 1990 

cada vez han disminuido como resultado del aumento de la educación y el mayor acceso a 

anticonceptivos (Guttmacher, 2020). Esto debido a los cambios en las expectativas 

socioculturales que influyen significativamente en las decisiones tomadas sobre la sexualidad. 

Por ejemplo, las familias recalcan a sus miembros jóvenes retrasar el matrimonio o la 

paternidad, con tal de priorizar el desarrollo profesional, más aún cuando en la sociedad 

contemporánea el valor de una persona se encuentra ligado a cuanto produce (Foucault, 

1998). Inclusive, según Franco (2021), son los mismos adultos de la generación Z, quienes 

rechazan la paternidad, pues prefieren viajar, vivir solo con sus parejas y tener mascotas como 

lo más similar a los hijos.  

Lo anterior refleja la exploración, característica de la adultez emergente, la cual 

también se hace presente con la búsqueda de diferentes tipos de relaciones amorosas. En 

esta etapa, el amor toma un papel significativo para la construcción de relaciones sólidas. De 

acuerdo con la teoría triangular del amor propuesta por Sternberg (1986), el amor se compone 

de intimidad, pasión y compromiso. Estos elementos particularmente afloran en la adultez 

temprana (Papalia et al., 2012), manifestándose en distintos tipos de relaciones, tanto en 

parejas heterosexuales como homosexuales. De acuerdo con Papalia et al. (2012), ambos 

tipos de relaciones pueden alcanzar el mismo nivel de satisfacción y duración, a pesar de que 

estas últimas enfrentan mayores retos en la sociedad. Esto debido a que la mantención de 

una relación depende más de cualidades como la repartición equitativa de tareas domésticas 

y una atmósfera positiva para resolver conflictos, que de la orientación sexual. Es más, según 

García et al. (2017), hay indicios de que las relaciones homosexuales tienden a ser más 

estables que las heterosexuales porque los desafíos que enfrentan los empujan a estar más 

unidos.  

Asimismo, las relaciones implican no solo la monogamia, sino también la no 

monogamia consensuada. Según Conley et al. (2018), en algunas culturas, la monogamia se 

percibe como una elección que fortalece la conexión emocional y mejora la satisfacción a 

largo plazo. Sin embargo, para otras personas, la monogamia puede parecer una opción 

aburrida que limita la libertad sexual. Así, estas personas optan por elegir alguna opción que 

les ofrece la no monogamia consensuada. Por ejemplo, el poliamor, que consiste en tener 

múltiples relaciones amorosas al mismo tiempo con el permiso y conocimiento de los 



14 
 

involucrados; el swinging, que consiste en el intercambio de parejas sexuales y las relaciones 

abiertas, además de que, a diferencia del poliamor, no implica vínculos emocionales 

profundos; y las relaciones abiertas, en la que las parejas, bajo consentimiento, pueden tener 

relaciones sexuales y emocionales fuera de la relación principal. Como resultado de esta 

variedad, algunas personas en relaciones no monógamas consensuadas han reportado 

niveles más altos de satisfacción sexual en comparación a quienes se encuentran en 

relaciones monógamas (Conley et al., 2018).  

Asimismo, como en la adultez temprana no hay un camino único, los estilos de vida 

en pareja difieren: algunos eligen casarse, otros optan solo por la convivencia o simplemente 

mantener su soltería. No obstante, con el paso del tiempo, especialmente al llegar a la adultez 

temprana plena, las expectativas socioculturales cambian y suelen exigir la formación de una 

familia, lo cual incluye casarse y tener hijos (Papalia et al., 2012). Aunque la exploración aún 

es posible, en este punto se espera demostrar mayor estabilidad en las relaciones y 

compromiso con la familia. De este modo, la paternidad llega a convertirse en una experiencia 

de desarrollo significativo, pues tener hijos añade nuevas responsabilidades y sobre todo 

demanda de tiempo. Sin embargo, también se puede presentar el desafío de la infertilidad, ya 

que 1 de cada 6 personas padece este problema en algún momento de sus vidas 

(Organización Panamericana de la Salud, 2023). 

En referencia al matrimonio, muchas parejas experimentan cambios significativos. Por 

ejemplo, las parejas casadas suelen reportar una mayor satisfacción emocional en su vida 

sexual en comparación con las personas solteras (England et al., 2000). Además, aquellos 

que disfrutan de su matrimonio tienden a ser más felices que los solteros, sin embargo, 

quienes no se sienten satisfechos en su relación pueden experimentar niveles de infelicidad 

superiores al de los solteros e incluso al de los divorciados (Myers, 2000). 

A menudo, el éxito del matrimonio se asocia con el aumento de los bienes económicos 

en el hogar, pero no garantiza riqueza o felicidad (England et al., 2000). La satisfacción marital 

depende de factores como la comunicación constructiva, la empatía entre los cónyuges y la 

satisfacción sexual. No obstante, en la adultez temprana, las responsabilidades familiares y 

laborales pueden reducir el tiempo y la energía dedicados a la vida sexual, lo que genera 

tensiones en la relación y se convierte en un factor asociado al aumento de los divorcios en 

algunas parejas (Papalia et al., 2012). 

Factores Determinantes en la Satisfacción Sexual en la Adultez Temprana 
Continuando el enfoque de Sternberg (1986), las relaciones sexuales se destacan 

como un pilar fundamental dentro de la intimidad. Esto significa que la satisfacción sexual, 

definida como el nivel de bienestar y placer experimentado durante la actividad sexual (Fallis 

et al., 2016), tiene un impacto significativo en la satisfacción de las relaciones amorosas en la 

adultez temprana. En ese sentido, resulta esencial identificar qué factores son determinantes 
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en la satisfacción sexual, ya que ello puede marcar diferencia en la calidad y estabilidad de 

una relación de pareja.  

En primer lugar, se encuentran los factores físicos. Es decir, la satisfacción sexual 

depende en gran medida de la salud física, ya que el cómo se encuentre el funcionamiento 

del cuerpo influirá directamente en la experiencia sexual. Por ejemplo, mantener un sistema 

cardiovascular saludable, permite tener un mejor flujo sanguíneo hacia las zonas implicadas 

en la excitación, lo cual facilita respuestas como la erección (Jacobs et al., 2021). Además, 

las relaciones íntimas requieren de esfuerzo físico, particularmente cuando son prolongadas 

o intensas, por lo que estar en buena condición física podría garantizar la satisfacción sexual 

de la pareja (Lozano et al., 2022).   

Fisiológicamente, las hormonas también desempeñan un papel crucial en la 

satisfacción sexual. En el caso de las mujeres, existe un vínculo entre la frecuencia sexual y 

su ciclo menstrual. Esto se debe a que, durante la fase folicular, los altos niveles de estrógeno 

aumentan su deseo sexual, alcanzando su punto máximo en la ovulación (Wilcox, 2004). 

Incluso durante el embarazo, especialmente en el segundo trimestre de gestación, existen 

indicios de un mayor apetito sexual a causa de que el flujo sanguíneo aumenta y de esta 

manera todos los órganos, incluidos los genitales, incrementan su sensibilidad. Este aumento 

en el apetito sexual también se ve impulsado por la reducción de las náuseas y la necesidad 

de seguridad que proporciona la intimidad sexual (Fernández et al., 2024). Por el lado de los 

varones, los niveles bajos de testosterona, asociados a una mala dieta o el estrés crónico, 

pueden disminuir el deseo sexual y afectar la satisfacción sexual (Travison et al., 2006). 

Asimismo, en ambos casos, el dolor físico, como el dolor de espalda y las tensiones 

musculares irrumpen la comodidad durante el acto sexual, lo que no permite que la 

experiencia sea plenamente placentera (Flegge et al., 2022). 

En segundo lugar, los aspectos psicológicos cumplen un rol fundamental en la 

satisfacción sexual. Por ejemplo, tener una buena autoestima sexual permite que el individuo 

se sienta cómodo con su cuerpo durante los encuentros íntimos. Es más, la autoestima 

permite que la persona explore sus deseos y preferencias sin inseguridades, lo que apertura 

los caminos para el placer (Gogolin et al., 2024). Todo lo contrario sucede con las personas 

que sienten insatisfacción corporal, pues les incomoda la desnudez, prefieren tener sexo con 

la luz apagada e incluso pueden llegar a evitarlo (Noel et al., 2023).  

Pese a que las relaciones sexuales permiten liberar tensiones, la presencia elevada 

de estrés y ansiedad puede afectar negativamente la experiencia, disminuyendo desde un 

inicio el deseo sexual y limitando el rendimiento físico. Por el lado de los varones, el estrés 

puede conllevar a problemas de disfunción eréctil (Jacobs et al., 2021), mientras que, por el 

lado de las mujeres, puede afectar la lubricación natural y, por ende, generar dolor durante la 

penetración (Rosenbaum, 2010). A su vez, la ansiedad puede evocar en la mente 
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pensamientos intrusivos como preocupaciones laborales que dificulten la conexión durante el 

acto sexual (Gogolin et al., 2024).  

Asimismo, de acuerdo con Jirjahn y Ottenbacher (2022), la personalidad de cada 

individuo influye en la satisfacción sexual. Por ejemplo, las personas extrovertidas suelen 

estar más abiertas a nuevas experiencias y comunican mejor sus deseos, lo que fortalece la 

conexión y el placer en pareja. En cambio, quienes son introvertidos pueden presentar 

mayores niveles de ansiedad, lo que limita la expresión de necesidades y, en consecuencia, 

la satisfacción sexual disminuye con el tiempo. A su vez, valores como la amabilidad llevan a 

algunos a priorizar el bienestar de su pareja, y cuando ambos en la relación comparten esta 

actitud, la conexión y satisfacción tienden a mejorar considerablemente. 

En tercer lugar, el vínculo emocional y los aspectos relacionales también condicionan 

la calidad de la experiencia sexual. Al centrarse en las relaciones de pareja, la comunicación 

es crucial, ya que, como se mencionó anteriormente, la capacidad de expresar deseos, 

necesidades, límites y resolver conflictos sexuales impacta directamente la calidad de la 

experiencia (Øverup et al., 2024). Igualmente, la frecuencia de las relaciones sexuales influye, 

pues en esta etapa de la vida, con mayores responsabilidades, encontrar un equilibrio en la 

vida sexual puede resultar retador (Lefkowitz y Gillen, 2006). A su vez, estos factores están 

ligados a la duración de la relación. A medida que la pareja comparte más tiempo, la 

comunicación y el entendimiento mutuo pueden mejorar, no obstante, la rutina también podría 

reducir la novedad en la intimidad (Øverup, 2024). 

En cuarto lugar, se tienen a los factores socioculturales. De acuerdo con De la Garza 

(2008), aunque el papel fisiológico es esencial, pues el cuerpo está diseñado para sentir 

placer, la satisfacción sexual solo se experimenta cuando el cerebro vincula la información 

sensorial con las normas y creencias. Por ejemplo, en algunas sociedades, especialmente 

aquellas con valores conservadores o religiosos, el sexo es asociado con el pecado o la 

inmoralidad, lo cual puede desatar sentimientos de culpa y vergüenza durante los encuentros 

sexuales (Varnet y Cartes, 2021). Tanta puede ser la influencia de las normas sociales que 

en algunas comunidades se practica la mutilación genital femenina con el objetivo de restringir 

la libertad sexual en las mujeres (Organización Mundial de la Salud, 2024b). Este conjunto de 

prácticas y valores influye en cómo las personas deciden vivir su sexualidad y cómo en estos 

casos incluso se llega a afectar la satisfacción sexual.  

Por último, el entorno y las circunstancias en las que se desarrolla la relación sexual 

también afectan la satisfacción. Comúnmente, un espacio privado y cómodo contribuye a que 

la experiencia sea placentera, sin tener preocupación por lo que pueda suceder fuera del 

momento (Bedree et al., 2019). Asimismo, acompañar el ambiente con la iluminación o la 

música de preferencia puede potenciar la intimidad. Es por esta razón que algunos de los 

hoteles, conocidos por ser lugares de alta actividad sexual, ofrecen habitaciones adaptadas 
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para crear una atmósfera sensual, con elementos como espejos, tántricos, iluminación 

ajustable, o incluso accesorios que favorecen el erotismo (Reisel, 2007). 

Además, influye si la relación íntima fue planeada. La falta de tiempo o la carga de 

responsabilidades diarias pueden reducir el espacio dedicado a la vida sexual, afectando la 

satisfacción. Que uno de los integrantes se sorprenda a la pareja con un momento especial 

que propicie la intimidad puede renovar la conexión, aumentar el deseo y, en última instancia, 

mejorar la satisfacción sexual al permitir un respiro de las rutinas (Mark y Lasslo, 2018). Es 

aquí también donde la búsqueda de nuevas experiencias, como explorar entornos distintos, 

incorporar juegos de rol o, incluso, utilizar la pornografía, puede aportar novedad y emoción a 

la relación. Si bien la pornografía puede ofrecer un estímulo adicional, también puede 

distorsionar las expectativas sexuales y reducir el deseo de conexiones reales, afectando la 

satisfacción y la intimidad en pareja (Wright et al., 2021; Mestre y Potenza, 2023). 

Impacto del Consumo de Pornografía en la Satisfacción Sexual en la Adultez Temprana 
Al reconocer la importancia de la satisfacción sexual en la adultez temprana, 

comprender cómo el consumo de pornografía puede afectarla resulta esencial. Aunque a 

menudo se asocia la pornografía con efectos negativos, estos pueden variar según la 

frecuencia y el contexto de su consumo. Por ello, seguidamente se abordará el impacto 

negativo y positivo de la pornografía en la satisfacción sexual. 

Una de las teorías clave para entender los efectos negativos de la pornografía es la 

teoría de la comparación social (Festinger, 1954). De acuerdo con Muusses et al. (2015), los 

consumidores frecuentes tienden a comparar sus experiencias sexuales con lo que ven en la 

pornografía. En estos contenidos, los actores tienen cuerpos idealizados y un rendimiento 

sexual elevado, elementos que no representan la realidad. Los consumidores, al no encajar 

con estos estándares, pueden experimentar baja autoestima sexual (Kvalem et al., 2014; 

Gillespie, 2019). Es más, muchas veces se desconoce que los actores y actrices de la 

industria pornográfica se someten a cirugías estéticas, como alargamiento de pene o 

implantes para los senos (Dubinskaya et al., 2022). Así, como la única referencia que tiene el 

usuario es su propio cuerpo y el cuerpo de las pantallas, el consumidor puede sentirse inferior 

y desarrollar inseguridades que condicionen su satisfacción sexual (Gogolin et al., 2024).  

Lo anterior se refleja en diferentes investigaciones. Un estudio realizado por Gewirtz 

et al. (2024) profundizó la asociación entre consumo de pornografía y la comparación de la 

imagen corporal en varones heterosexuales y de minorías sexuales en Israel. En total 

participaron 726 varones con una edad promedio de 32.5 años. Los hallazgos revelaron que 

el uso problemático de la pornografía estuvo asociado con mayores índices de comparación 

social en donde la imagen corporal se percibió negativamente. El estudio concluyó que el 

consumo excesivo de pornografía disminuye la autoestima, reduce el desempeño y, en 

consecuencia, la satisfacción sexual.  
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Asimismo, en la investigación de Johnson et al. (2019) centrada en analizar el papel 

de la pornografía en las experiencias sexuales, participaron 706 mujeres estadounidenses de 

entre 18 y 29 años. Los resultados indicaron que un tercio de ellas usaba pornografía para 

masturbarse y que quienes la consumían con mayor frecuencia reportaron menor satisfacción 

sexual durante el sexo debido a inseguridades sobre su apariencia.  

Otra teoría relevante es la de los guiones sexuales (Gagnon y Simon, 2017), que 

sugiere que la pornografía no solo presenta situaciones intensas, sino que también modela 

conductas y expectativas sobre cómo deberían ser las relaciones sexuales (Braithwaite et al., 

2014). Esto puede conllevar a que los usuarios interioricen dichos guiones y esperen que sus 

relaciones se desenvuelvan de la misma manera. Por ejemplo, en la pornografía hardcore, es 

común ver escenas donde el varón es rudo con la mujer, puede ahorcarla o darle nalgadas y 

ella expresa placer por estos comportamientos (Merlyn et al., 2020; Mestre y Potenza, 2023). 

Incluso, los títulos de los videos enfatizan la coerción, con frases como: “dumb slut gets 

fucked” o “Daughter swallows Dad’s cum” (Vera et al., 2021). El problema surge cuando estos 

comportamientos se trasladan a la vida real. Por ejemplo, en el estudio de Engel et al. (2019), 

en donde participaron 1194 adultos, el 59% de los varones y el 18 % de las mujeres reportaron 

presentar fantasías coercitivas. Es más, según el estudio de Merlyn et al. (2020), universitarios 

han jalado el cabello, asfixiado o dado cachetadas sin el consentimiento de la pareja. Como 

en algunos casos la pareja mostró rechazo, las expectativas de los consumidores de 

pornografía no se cumplieron y ello terminó afectando su satisfacción sexual.  

Además, la pornografía puede transmitir que ciertas prácticas de riesgo generan 

placer. Así, en un estudio longitudinal, Wright (2021) reveló que los adultos emergentes que 

consumieron pornografía tuvieron relaciones sexuales sin preservativo con mayor frecuencia. 

No obstante, también menciona que algunas personas pueden no aceptar tener relaciones 

sin protección, lo que confronta las expectativas del consumidor y afecta su satisfacción 

sexual. A su vez, Ballester et al. (2014) advierte que escenas que muestran orgías o prácticas 

sin el uso de preservativo se han relacionado con un mayor riesgo de adquisición de ITS, 

situación que afectaría la satisfacción sexual de por vida.  

Otra repercusión es la elevación de los niveles de excitación. Como se abordó 

anteriormente, el consumo frecuente de pornografía desensibiliza al espectador, dificultando 

su respuesta a estímulos sexuales normales y generando progresivamente la necesidad de 

estímulos más intensos (Mestre et al., 2023). Por ello, Wright et al. (2021) señalan que, como 

la cotidianidad no suele ofrecer tal intensidad, los consumidores adultos prefieren optar por 

masturbación solitaria viendo pornografía en lugar de tener sexo con sus parejas, lo que 

reduce la satisfacción sexual y relacional. Asimismo, las esposas que perciben que sus 

parejas masculinas consumen pornografía en solitario tienden a presentar celos e 
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incomodidad, repercutiendo así en su propia satisfacción sexual (Ruffing et al., 2022; Wright 

y Tokunaga, 2017).  

Frente a la búsqueda de estímulos intensos, la pornografía también se ha relacionado 

con la sociosexualidad. Por ejemplo, se ha encontrado que el consumo de pornografía incita 

a participar en sexo sin compromiso y se asocia con un mayor número de parejas sexuales 

(Braithwaite et al., 2014; Harkness et al., 2015). De este modo, en la adultez temprana plena, 

donde la estabilidad prima, las actitudes sociosexuales amenazan las relaciones monógamas. 

De hecho, Mestre y Potenza (2023) señalan que algunos consumidores de pornografía 

desarrollan fantasías sexuales como los tríos, lo que fomenta la infidelidad.  

En cuanto a los aspectos positivos, el consumo de pornografía puede facilitar la 

exploración y el autoconocimiento sexual (Czajeczny et al., 2023). De acuerdo con Mckee 

(2007), la pornografía puede tener un efecto educativo al ayudar a los usuarios a descubrir 

sus preferencias sexuales. Es más, Petersen y Hyde (2010) sostienen que observar diferentes 

prácticas puede mejorar la capacidad de expresar necesidades y deseos en las relaciones, 

fortaleciendo así la comunicación entre las parejas, aspectos clave para la satisfacción sexual.  

Además, para algunos individuos, la pornografía representa un medio de validación, 

ya que en ella pueden reconocer que no son los únicos con gustos poco convencionales. De 

este modo, pueden sentir menos presión por lo que se considera normal y comenzar a mostrar 

mayor apertura hacia diversas preferencias sexuales, fomentando, en esencia, la seguridad 

en la expresión de su sexualidad (Rissel et al., 2016; French y Hamilton, 2017).  

Bajo la misma línea, la pornografía también puede estimular el interés en enriquecer 

la vida sexual de la pareja. Por ejemplo, algunas parejas que consumen pornografía de 

manera consensuada encuentran en ella una herramienta para explorar e introducir variedad 

en sus relaciones íntimas. Esto incrementa la satisfacción sexual mutua y sobre todo fortalece 

el vínculo emocional (Poulsen et al., 2012; Bőthe et al., 2021). En ese sentido, la pornografía 

puede ser un recurso que, al ser consumido con moderación y en consenso, fomenta la 

creatividad y la intimidad en las relaciones.  

En conclusión, en la adultez temprana, la identidad sexual se consolida a medida que 

las relaciones de pareja tienden a estabilizarse. Específicamente, en la emergente, la 

actividad sexual alcanza su punto álgido debido a la exploración de relaciones amorosas 

monógamas y no monógamas, así como entre personas de diversas orientaciones sexuales. 

Esto impulsa la reflexión sobre el ejercicio de la sexualidad, incluyendo la prevención de ITS 

y embarazos no planeados. Además, al avanzar hacia la adultez temprana plena, las 

expectativas socioculturales suelen orientarse hacia la paternidad y el matrimonio, donde la 

infertilidad o encontrar un equilibrio para la vida sexual podría resultar retador. 

A lo largo de la adultez temprana, la satisfacción sexual es esencial y depende de 

factores físicos, psicológicos, relacionales, socioculturales y ambientales, además del 
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consumo de pornografía. El uso de estos contenidos puede enriquecer la vida sexual al 

descubrir preferencias, definir límites e incrementar el deseo. Sin embargo, también puede 

distorsionar la concepción de la sexualidad mediante comparaciones sociales y la 

interiorización de guiones sexuales, lo cual a su vez provoca desensibilización y fomenta 

actitudes hacia la sociosexualidad. Aunque el impacto de la pornografía depende de su uso, 

sus efectos negativos suelen predominar debido a su potencial adictivo. 
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Conclusiones 
• Diversos estudios señalan que el consumo de pornografía tiene un impacto 

ambivalente en la satisfacción sexual. Por un lado, puede enriquecer la vida sexual al 

aumentar la libido, fomentar la autoexploración y reducir la vergüenza asociada a los 

tabúes. Por otro lado, puede influir en la autoestima sexual a través de la comparación 

social y generar expectativas distorsionadas mediante los guiones sexuales, lo que 

fomenta la desensibilización sexual y actitudes a favor de la sociosexualidad. 

• La adultez temprana, que abarca de los 18 a los 40 años, incluye dos periodos críticos: 

la adultez emergente (18 - 29 años) y la adultez temprana plena (29 – 40 años). La 

primera se caracteriza por un máximo rendimiento físico y la exploración de los ámbitos 

educativo, laboral y relacional.  En la segunda, en cambio, se prioriza la estabilidad, 

por lo cual la consolidación de la madurez cognitiva, la inteligencia emocional y el 

razonamiento moral se vuelven indispensables.   

• La concepción de la pornografía ha cambiado a lo largo de la historia. Comenzó como 

una manifestación espiritual de la fertilidad, pero con la expansión del 

judeocristianismo pasó a asociarse a la obscenidad. Si bien, en su tránsito, obtuvo 

respaldo por el derecho al placer, a la libertad de expresión y a la privacidad, 

actualmente, con lo sexualizadas que están las culturas, distinguir qué se considera 

pornografía y qué no resulta complicado.  

• Debido a los avances tecnológicos, la pornografía se ha convertido en la “droga del 

siglo XXI”. Hoy, aspectos como su acceso gratuito, contenido ilimitado y su 

disponibilidad en diferentes formatos hacen que su consumo sea adictivo. En 

consecuencia, tiene repercusiones que van desde efectos físicos, como disfunciones 

eréctiles, hasta efectos psicosociales, como la distorsión de la sexualidad y la 

erotización de la violencia en las relaciones sexuales. 

• En la adultez temprana, el desarrollo de la sexualidad implica la exploración de 

diversas relaciones amorosas, prácticas sexuales y la consolidación de la identidad 

sexual, procesos que a su vez están marcados por valores socioculturales. Entre 

estos, se destaca la prioridad del desarrollo profesional durante la adultez emergente 

y la expectativa de matrimonio o paternidad en la adultez temprana plena. 

• Los factores que afectan la satisfacción sexual van desde lo físico, como la variación 

en los niveles hormonales que pueden incrementar el deseo sexual, hasta factores 

socioculturales, como la mutilación genital, que busca restringirla. 

• El consumo de pornografía tiene un impacto significativo en la satisfacción sexual en 

la adultez temprana, puede potenciarla como también disminuirla. Ello depende de la 
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frecuencia y el para qué sea usado, pero, debido al potencial adictivo de la pornografía, 

sus efectos negativos predominan.  

• Una limitación para señalar es que esta investigación no contempla las diferencias 

culturales en las que se concibe y se desarrolla la sexualidad. En ese sentido, se 

recomienda ampliar este campo de investigación para identificar si el impacto de la 

pornografía resulta ser el mismo en diferentes contextos culturales. Por último, el 

alcance de esta monografía ha sido ofrecer una base para futuras investigaciones 

sobre los efectos tanto negativos como positivos de la pornografía en la satisfacción 

sexual.  
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